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R EVISTA DE MüDAtS
V L A B O R E S .

I.

Los P irineos son este año el centro 
en donde se reúne todo lo que rep re ­
senta la elegancia, la  belleza y el buen 
g u sto : la  perspectiva es encantadora, 
porque en tre  los variados tra jes  de la 
estación que ostentan nuestras dam as, 
vénse descollar, en el fondo del cua­
dro , los pintorescos q u e  usan ios guías 
y que no carecerían de o rig inalidad ,
)ara un  baile de carnava l, po r lo que 
os describim os.

E l pantalón es de terciopelo negro, 
ajustado y abotonado á la  rodilla, en 
donde em piezan una especie de bo­
tines de tela de hilo 6  de punto  de 
aguja. La chaqueta es de paño en­
carnado, abierta con solapas y bajo, 
de la cual resalta  la pechera de h  ca­
m isa, b lanca como la n ieve: el chaleco 
es de m uleton blanco, y faja encarnada.

Una boina b lanca ó azul, com pleta este traje tradicional, 
bello y característico.

Como con traste , citarem os algunos m odelos de trajes de 
la m ás com pleta novedad.

El color azul es el que hoy hace furor, y en tela de hilo, 
form a deliciosos vestidos, adornados con guipur*Cluny 
blanco. La falda de uno de ellos tenia cuatro  vo antes con 
entredoses y guipur a l  borde: la  túnica era drapeada y reco ­
gida en cascada hácia a trás y conchas de gu ipur: un dolm an 
de paño azul, bordeado con fleco de m adroños, prestaba á 
este tra je  g ran  relieve y algo de caprichoso.

Las polonesas de color claro están m uy adoptadas para 
usarlas sobre faldas n e g ra s ; por ejem plo, vestido de seda, 
negro , adornado con volantes rizados y escarolados.

Túnica de chalí g ris perla  con listas arrasadas, fleco r i ­
zado y recogidos á  los costados y por detrás.

Las m odas ac tu a le s , queridas lectoras, se p restan  á la 
crítica severa algunas veces, y m ás aún  cuando se supone 
que volverán á re inar las exageradas creaciones dei prim er

im perio, que serán , á no dudarlo , su ­
periores á las del 93.

Sin em bargo, en las modas sucede 
como en los libros, que siem pre en ­
tre cien páginas m alas pueden encon­
trarse a lgunas que sirvan de ejem plo 
y que sean base para las buenas ins­
piraciones.

Citemos i o s p u f f s  en apoyo de nues­
tra  opinión; una falda recogida con ar­
te, tiene gracia y e leg an c ia ; pero si á 
esto se añade un  puff exagerado, una 
m ultitud de tela fruncida y plegada, 
en ese caso perderá por com p eto todo 
el buen gusto y degenerará  en ridículo.

E l terciopelo es el adorno por ex­
celencia y el adoptado p a ra  los trajes 

de otoño, sean de alpaca, cachem ir, 
poplin  ó lanilla.

En la falda se colocarán dos ó 
tres  b an d as  de terciopelo, graduado 
el ancho y  sobrefalda-levita con dos 
terciopelos, haciendo los recogidos 
con lazos de lo m ism o : escote íichú 
con solapas ó chaquetilla  de terc io ­
pelo sin m angas.

P ara  las señoras que tengan  el 
talle esbelto y  delgado, aconsejamos 

la tún ica-b lusa , con cin turón y bro­
che dorado ó p la te ad o : una greca 

de sulache es el m ejor adorno p a ra  las túnicas-blusas, cuan­
do son de  cachem ir ó  lanilla.

El g ris  acero  es un color m uy en boga, y p a ra  adornarlo 
se com binan dos colores, el g ris  y el granate  claro, es decir, 
un g rana te-rosa , que es de un  efecto encan tador.

Los colores para ado rnar los tra jes  de color g ris, son el 
n eg ro , m arró n , g ran a te -ro sa  y violeta oscuro , así como el 
cereza, el azu l, el verde m ar y el violeta am atista.

Las polonesas abotonadas, se hacen con pelerina péque- 
ña, de terciopelo.

Los tra je s  para otoño serán  preferibles de tertan  ligero  ó
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poplin, sin paletó, pero con pelerina, ü n  bonito m odelo para 
paseo, y que ag rad ará  á nuestras lectoras, es el siguiente.

F alda de  seda fondo m ahon oscuro con florecillas azu­
les, ad o rnada  con un ancho  volante de 40 centím etros, con 
cabecilla bullonada y ondas azules. T única ab ierta  y  reco­
gida por detrás. Corpiño con petos y volante azul: la m anga 
es pagoda con bullonado azul y ondas al borde; b e rta  tichú, 
de seda a z u l: gracioso y juven il es este m odelo y de un efecto 
lindísim o.

Los colores vivos están adm itidos y dan el m ejor re su l­
tado para ado rnar los trajes color g ris, tierra , barquillo , perla 
ó acero.

II.

La silla que encabeza nuestro  núm ero es un m odelo ele­
gantísim o, y puede hacerse de rep s  g ris, color castor ó b a r­
qu illo  claro.

La banda es de paño en carn ad o ; los grupos de floreci- 
llas son  azules y b lancas, las que tienen sujetos los pétalos 
con puntos rosa , form ando estrella  en el centro . Las floreci­
llas azules eslán bordadas con seda b lanca , y la sem illa ó 
cen tro  con seda oro pálido: las hojas corladas son de paño 
verde. Los contornos de las hojas sobre las venas, se bordan 
con seda verde m ás c lara  : los tallos con to rzal oscuro.

La banda bordada, se coloca en el cen tro , y el cojin sus­
pendido con cordones de pasam anería , se form a con dos 
bandas, relleno de plum as y forrado con tela de hilo.

Podem os asegurar que estas sillas son lujosísim as para 
los lados de la chim enea, sobre todo, y para  salas de con­
fianza, á cada lado de una m arquesita.

A ním ense, pues, m is jóvenes lectoras, y obtendrán  un 
precioso mueble.

Volvemos á renovar nuestra recom endación para  las 
servilletas G ard, que tanto éxito han obtenido por sus condi­
ciones especiales, para lim piar toda clase de metales.

Toda señora debe poseer una, pues para las a lhajases de 
una utilidad  extraord inaria .

Ya es tiem po tam biende que vayan preparando las jóvenes 
todos los efectos para  invierno, y como varias de nuestras 
suscrito ras nos han p reguntado  el m edio p a ra  lim piar las 
franelas, les dam os á continuación la explicación para ese 
objeto,

El tiem po pasa con increible rapidez; y así como á la p r i­
m avera sucede el verano y á éste el otoño, del mismo modo 
vemos acercarse el invierno, época para la cual hay que pre­
parar todo lo que debe servir para abrigo.

Esto nos ha im pulsado á ind icar como útil, la nanera  de 
lavar la franela.

Una cucharada de álcali en un litro  de  agua tem plada, y 
en esta com posición se dejan las franelas diez m inutos; 
después se p rapara  un  agua  de jabón tem plada, y con m ucho 
bálago, y en ella se em papan las franelas du ran te  una hora.

Se lavan prensándolas enlre la m ano, sin to rce r ni fro tar; 
se en juagan  con agua tem plada ó en la que se m ezcla una 
pequeña dosis de álcali.

Se pondrán á sechr en un  sitio cerrado , para  que el aire 
libre no las ponga dem asiado tersas, evitando al propio tiem ­
po el dem asiado calor: p lancharlas á m edio secar,

E s por dem ás sencil o y eficaz em plear este medio.

L a  B a r o n e s a  d e  W i l s o n .

IN STRUCCION D E LA M U JE R .

Hace pocos dias se publicaba la noticia de que una seño­
rita  catalana habia pedido á la universidad de Barcelona 
exám en para tom ar el g rado  de bachiller en Artes.

No podemos m énos que saludar con entusiasm o á esta 
m oderna am azona del progreso: este hecho por sí solo m arca 
desde luego una fija y b rillan te e tapa en la tortuosa via de 
la civilización e.spañola: hasta ahora la m ujer ha estado re ­
ducida, puede así decirse, á la nu lidad ; hasta  ahora, salvo 
b rillan tes  excepciones, exigíase sólo á la m ujer los m ás so­
m eros conocim ientos; m ás aún, exigíasela ya directa, ya in ­
d irectam ente, no m archára  adelante, esto es, no aprend iera,

no viera, no viviera m ás allá de cierto punto  que se la m ar- 
cára, ¡como si las in teligencias pudieran ser contenidas en 
límites m arcados por la hum ana ambición! Y aunque es v e r ­
dad que algunas traspasaron esos límites estrechos, p roban­
do con su valor y con sus obras celebradas, la aptitud  de la 
m ujer para franquear las barre ras  que siem pre opusieron á 
su desarrollo  intelectual, tam bién es cierto que éstas lo lo­
graron  á despecho de la opresión, y  aun arrostrando á veces 
dolorosas h e rid as, causadas por los em ponzoñados dardos 
de la m aledicencia.

La m ujer, como parte  in teg ran te  de la hum anidad , posee, 
com o el hom bre, el don precioso de la inteligencia; el Crea­
do r se la dió para cultivarla y perfeccionarla; ¿por qué, pues, 
oponerle lím ites imposibles? ¿por qué restring ir su  desarrollo 
en m enoscabo de la mism a inteligencia? Pues qué, ¿podrá 
dudarse que m ientras m ás instru ida sea la m ujer, m uy mu­
cho m ás lo será la fam ilia, y siéndolo la fam ilia, la sociedad 
de que form a parte? ¿No influirá en m ucho, no sólo sobre el 
m ayor desenvolvim iento de la inteligencia de sus h ijos sino 
que aun estos obtengan como natural herencia hasta  modifi­
caciones orgánicas que faciliten ese mismo necesario desar­
rollo? Oponerse á esta ley seria contrarestar abiertam ente los 
designios de la P rov idencia , que  hasta con m udas, pero elo­
cuentes pruebas, nos enseña constantem ente la necesaria, 
precisa m archa del progreso. V olvam os si no, la vista á la 
mism a naturaleza: estam os en la selva virgen , contem plam os 
una extensa planicie cubierta por la oscura im penetrable bó­
veda del bosque secular, allá en su centro, y como perenne 
centinela de aquella inm ensa mole de espléndido verdor, 
destácase orgu loso un levantado pico de m iles de piés de 
elevación: esle granítico g igante en cuya cúspide aun se os­
tenta la calcinada lava, en vano lucha con su  á rid a  corteza 
)or separar de sí la  vida vegetal, quien dia por dia. hora por 
lora, va ganando siem pre terreno  hácia su  cim a, siempre 

potente, siem pre constante en activo desarrollo, prim ero por 
el débil musgo represen tada, después por la d im inuta g ia -  
m inea que cual prim orosa b lo n d a  le envuelve por su base 
como convidándole á vestirse con sus afiligranadas hojas, 
viene luego la yerba, el arbusto , el á rb o l... no desam para 
ya la vida vegetal, el espacio que tomó como al acaso; y cre­
ce y v ive, y se extiende siem pre, siem pre y fatalm ente, y 
concluirá pbr ocuparle por en tero : así, a idea del progreso 
y libertad  llega como al acaso al seno de sociedades corrom -
jjid as , y va, 
árido suelo de

p asiv a , pero  constantem ente, Irasform ando el 
absolutism o y la barbárie , en el rico y fecun­

do vergel de la libertad  y la civilización, por m ás que poten­
tes diques se le opongan; pues no puede la hum ana resisten­
cia, con la voz prepotente del G rande Arquitecto de los m un­
dos que determ inó como ley exclusiva de sus fu turos desti­
nos, la perfección g radual y constante de las inteligencias.

La historia, la geografía, la física, la quím ica, las cien­
cias naturales, en fin, en toda  su extensión, ancho campo 
presentan á la vasta curiosidad natural de la m ujer, que , re ­
generada, digám oslo así, con su estudio podrá educar á su- 
pequeños hijos de muy distinto modo que hasta  ahora; la 
m ujer instruida sabrá d este rrar de la m ente de los séres que 
le deben la ex istencia , absurdas ideas qne m ás ta rd e , al ha­
lla rlas en contraposición con el estudio de las ciencias, les 
hacian perder un  tiem po precioso, que invertirían necesaria­
m ente m ientras durase la lucha que po r precisión ha de es­
tablecerse en tre  los supersticiosas ó fanáticas doctrinas que 
de niño en sn m ente se inculcaron, y la verdad rad ian te  que 
las ciencias naturales les p resen tan : sab rá  enseñarles, por 
ejem plo, que el sublim e espectáculo solem ne, de las eléctri­
cas tem pestades, no son el desencadenam iento de las iras 
del E terno, sino por el contrario , la vida derram ada á m a­
nos llenas, la arm onía necesaria, precisa en tre  los séres ani­
m ados, provista sabiam ente de los elem entos que les son 
indispensables por la bondad infinita, la m isericordia itifini- 
ta , por la infinita sabiduría  del Infinito y G rande A rquitecto 
de los m undos.

¡Honor y gloria á la prim era jóven que en España, usan­
do de sus indisputables derechos, ha sabido sobreponerse á 
rancias preocupaciones y quiere ceñir su fren te con Jos lau­
ros de la ciencia! ¡Honor y gloria á  toda aquella que la imite!

i o  ■ «  -----

Ayuntamiento de Madrid



EL ÚLTIMO FIGURIN.

HOJAS SECAS.

Como á la en trada del canoso invierno 
A irado sopla el noto destructor,
Se M elan los cristales de la fuente 

Y se oscurece ei sol;
A sí como revuelto  torbellino 

A rrebata  las hojas con afan,
Llevándolas en giros desiguales 

Descoloridas ya:
Así yo  he visto en memorable dia 

R ugir impetuoso el A quilón,
Helarse mis creencias y  esconderse 

E l astro del amor.
¡Y así como las hojas, desprendidas 

Del alma apasionada vi caer,
Las dulces ilusiones, los delirios 

Con que feliz soñé!.

¡Hojas secas, imágen de mi vida,
J am ás a l árbol os p od réis  u nir!
¡Ilusiones doradas!... Yo no creo 

Que retornéis á m í!...
M a ti ld e  T ro n c o so .

Habana y  Mayo de 1872.

H IS T O R IA  DE DOS BO FETO N ES,
P O R

D0!< J. EUGENIO nARTZENBUSCH.

1689 — 1839.

(  C o n t i n u a c i ó n . )
Al ver G abriela entre las dam as que llegaban á saludar­

las, algunas de sus am igas, asomó á sus labios una sonrisa, 
g raciosa s í ,  pero insuficiente á d isipar cierta n u b e  de tris­
teza que em pañaba su sem b lan te , anim ado antes y rub icun­
do, m ustio ya y ojeroso.

Los re d e n  venidos, después de  los com edim ientos o rd i­
narios , d irig ieron á G abriela repetidos parabienes de su 
próxim o enlace, que oia ella clavados los ojos en el suelo, 
no  sabem os si de m odestia ó de disgusto.

Uno de los caballeros que allí se hallaban, atorm entaba 
su escasa im aginación , buscando hipérboles y piropos con 
que encarecer la felicidad de una  novia, cuando, en mala 
hora  para  ella, descubrió su m adre  un brazo envuelto en 
u n a  m anga, toda rasgones y zurcidos, que penetrando  el 
co rro , buscaba la m ano de la confusa niña, la  cual, á pesar 
de su  confusión, recibia disim uladam ente un papel que pro­
curaba ocultar en ei pañuelo. Arrojóse doña Lupercia á s u  
hija con la celeridad del águila, quitóle el billete, m iró el 
sobrescristo , conoció la le tra , y  dejándose a rreb a ta r de la 
cólera, violentísim a, tal vezen algún devoto, levantó furiosa la 
m ano y  descargó sobre doña G abriela el m ás recio bofetón 
que han soportado jam ás fem eniles m ejillas.

— Se lo habia prom etido (perdónem e el Señor el enfa­
do ),— decia doña Lupercia, m ientras la triste jó v en , casi 
m u ^ ta  de rubo r, se tapaba con el velo para ocultar su  llanto.

Y despidiéndose apresuradam ente de aquellos señores, 
cogió á su  h ija  del brazo y se la llevó de a lí, todavía más 
ap risa  que hab ian  venido.

Los m ancebos del corro se rieron  de la m adre, las don­
cellas se burlaron  de la poca destreza de su hija, las m adres 
w jeron  que estaban b ien  hecho, lo que no sabían á punto 
fijo por qué se habia hecho; y al cabo de cinco m inutos en 
q^ue se habia hablado de salm ón, de com edias, de peinados, de 
F landes y  dal G ran Turco, ya nadie se acordaba de una cosa 
lan insignificante como un bofetón dado coram  p o p u lo  á una 
casadera.

¿Y creerán  nuestras am ables lectoras, (á quienes libre 
Dios de tan duros trances) que la serenísim a doña Lupercia 
se contenió con ia afrentosa corrección que habia im puesto 
á l a  apasionada doncella? Nada de eso; así que llegó  á s u  
casa, y antes de qu itarse  el m anto, pidió la llave del cuarto  
oscuro y  encerró en él á su h ija , retirándose sin decirle ni 
una sola palabra, pero  dejándole sobre  una m esa una  luz,

un  rosario , sus capitulaciones m atrim oniales y un  tratado de 
agricultura.

No hay que pensar que doña Lupercia tom ase un libro 
por o t r o : el tra tado  de que hablam os, obra de un  religioso 
sapientísim o, á vueltas de las instrucciones para el cultivo 
de la zanahoria y la ch iriv ía , contenia excelentes consejos 
de m oral para las jóvenes, llegando á tal punto  el esm ero y 
m inuciosidad del reverendo au to r, que les p rescrib ía  lo que 
debian hacer cuando les aconteciese hallarse á solas con un 
hom bre m al intencionado, y les aconsejaba que al sa lir de 
casa m irasen si les colgaba a lgún  hilacho ó si llevaban mal 
atadas las ligas. La lectura, pues, de algún capítu lo  de dicha 
obra, e ra  m uy del caso en tal ocasión.

A quella noche, en tre  doce y una, penetró con m ucho si­
gilo una  c riada  en Ja prisión de G abriela, y le entregó otro 
b illete de su am ante, instru ido  ya por el cojo del doloroso 
suceso de la m añana. G abriela se ap o d eró 'co n  ánsia  de la 
plum a y  del papel que le tra ia  la subcomisiDnada del cojo 
y de un tirón escribió estas p a lab ras:

«Llóram e del poder de m i m adre, Gonzalo mió, porque 
jam ás he de ser esposa de un hom bre, que aunque honrado, 
discreto y  rico, tiene una cicatriz en ia cara, no es capaz de 
escrib ir una redondilla , y se llam a Canuto. »

A quí llegaba cuando', acordándose del bofetón y tem ien­
do que podria  no ser el últim o, rasgó el papel, y dijo con 
reso ucion á la nueva m ensajera :

V éte y d i á don Gonzalo que ni me escriba ni me vea 
ni vuelva á pensar en m í en toda su  vida.

Quince dias después, m ien tras su m adre estaba en el ju ­
bileo, se halló  doña G abrie la  en su  cuarto , al anochecer 
con el m ism o don Gonzalo en persona. ’

— Síguem e.— prorum pió é l;— todo está d ispuesto para la 
tu g a : d ineros me faltan , pero  arro jo  me so b ra ; viviremos 
pobres en una aldea, pero felices.

G abriela seguía m aquinalm ente á su galan, el cual habia 
pasado ya el um bral de la puerta , cuando recordando  ella el 
trem endo golpe de la m ano m aterna, recuerdo que llevaba 
consigo el de la oferta solem ne hecha por su m adre al caba­
llero  de la  cicatriz, se paró , retrocedió , y cerrando  de pronto 
el postigo, se quedó la dam a den tro , y en el portal el des­
venturado am ante.

O tros quince d ias después, el cu ra  de San Sebastian, ro ­
deado de una  tu rb a  de curiosos, tapadas y m uchachos, x 
asistido de sacristán y m onacillos, p reguntaba en la sacristía 
de la parroquia^ á doña G abriela si queria por su legítim o 
p p o so  á  don Canuto de la E sp a rrag u era , y  aunque es de 
ey que todas las que se oyen d irig ir tan  trem endas palabras 

las escuchen con los ojos bajos, ello es que doña G abriela, ó 
porque oyó a lg u n a  los ó chicheo, ó sonó en ei techo algún 
ru ido  que llam ó su  atención, y tem ió que se le desplom ase 
encim a, levantó contra el cerem onial la vista, v su mirada 
se encontró  con la de don Gonzalo. Tuvo ya  la novia entre 
dientes el p rim er sonido de un no  claro y  redondo, que no 
diese lu g a r á  in terpretaciones; pero  acordándose en aquel 
momento del bofetón del d ia  de Páscua, miró á las m anos de 
su m adre, y pronunció sin titubear el fatídico 5í q u iero .

Cuatro años después, subía á San  Jerónim o una señora, 
bizarram ente vestida de terciopelo, con diam antes en la fren­
te y  perlas al cuello, vertiendo salud y alegría su sem blante 
lleno y colorado, im ágen de la paz y la dicha, apoyando su 
carnoso brazo  en el de un caballero  con un chirlo  én el a r ­
ranque d é la s  narices, y  acom pañada, adem ás, de dos d u e ­
ñas, dos pajes, dos n iños, y  dos n iñeras  con dos cria tu ras, 
la  una de pecho. T raía  la feliz pareja  una conversación se ­
creta, aunque al parecer m uy festiva: habiéndose parado  un 
instante, dijo el caballero:

— F u é  por aquí, sin duda.
— A quí fu é ,—respondió  la  noble m atrona, fijando con 

am orosa expresión sus ojos herm osísim os en el sem blante de 
su  esposo.

E l caballero estrechó vivam ente la m ano de la v irtuosa 
consorte, y  le dijo en voz baja:
ch ad o ^ ^  «®gar que fué un bofetón bien aprove-

F IN  D E  L A  P R IM E R A  P A E I E .
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AMOR Y DESDEN.

¡O hl ¡cuán  d u lce  es o b ten er  
E n  p ren d a  de etern o  am or.
D e  la  q u erid a  m u jer  
Q u e ca u tiv ó  n u estro  sér 
D n  b eso  p o r  g ra n  favor!

Y ¡q u é p en a s tan  a troces  
S ie n te  e l  p ech o  d o lorido .
S i tra s  m om en tos de goces  
V ien en  m om en tos feroces  
D e d esd en  y  am argo o lv id o !

S ie m p ree l d o lor  iracu n d o ,
E l p r in c ip io  y  fin  abarca ,
E l g o z a r  e s  u n  segu n do
Y  la  v en tu ra  es  tan  p arca
Q ue n o  la  en cu en tro  en  e l  m u n d o .

S í, D o lo re s , h o y  m i m ente  
P or a q u e l b eso  d e lira ,
Y recu erd a  a m argam en te,
Q ue de am or te  d i u n  torren te  
E n  cam b io  d e  u n a  m en tira ...

M as no in ten to  condenar  
T u  co n d u cta , s í l.a m ia ,
E l n ecio  fu i  y o  en  pensar  
Q u e am or rae p u d iera  dar 
Un a lm a  q u e  n o  sen tia .

N o  m ald igo  tu s  r ig o res.
P u es  darm e a l c ie lo  le  p lu g o  
T a l co n sta n c ia  en m is am ores, 
Q ue au n  te n g o  á g lo r ia , D olore? , 
E l ten erte  p or  v erd u g o .

Y  a llá  en  la  n och e ca lla d a . 
C uando a lg u n a  e s tr e lla  m iro , 
V e o  en  e lla  retratad a

«¿rabadas aám eras 9  y 3 .

T u  b e lle z a  y  tu  m irada  
Y ex c la m ó  con  un  su sp iro:

¡O h! ¡cuán  d u lce  e s  ob ten er  
E n  p ren d a  d e  e tern o  am or,
D e  ía  q u er id a  m ujer  
Q u e c a u tiv ó  n u estro  sér 
U n  b eso  p or  g ra n  favor!

Y  ¡qué p en as tan  a troces  
S ien te  e l  pe.-;ho d o lor id o ,
S i tras m om en tos d e  g o ces  
V ien en  m om entos feroces  
D e  d esd en  y  am argo olv ido!

J o s é  

»-»oc«>j ? o o  ■
F lo ras .

M A R G A R I T A .
ARREGLO D EL FRA N CES AL CASTELLANO

P O R

LA BARONESA DE WILSON.

(C o n tin u a c ió n .)
— Consuélate, y no te canses en averiguar el por qué, yo 

le  lo d iré . E n  prim er lu g ar, Bautista no tien e  educación es­

m erada, es un aldeano y dice las cosas tal y como las p ieii' 
sa, sin buscar el medio de expresarlas ménos Agriamente. El 
prefiere á Diego, eso es seguro, porque Javier, es pobre y 
sólo la avaricia, le hace m irar m al tus amores.

.Margarita se dejó convencer: tenia bastante penetración 
para  conocer que Josefita podria acertar.

Poco á poco se tranquilizó, y su llanto cesó.
— E n este m om ento,— dijo Josefita,—m e ocurre  una idea.
— Yo he tomado una delerm iiiacion,— replicó M argarita.
— ¿Cuál es?
— Creo efectivam ente que mi padrino desea m e case con 

Diego, y  que jam ás consentirá en que sea esposa de Javier.
— En eso no hay duda.
— R esistir y luchar con mi padrino, es im posible: deso­

bedecerle, seria una  ing ra titud  y  soy incapaz de ab rig a r tan 
malos sentimientos.

— Pues en tonces...
— Le diré que renuncio á Jav ier, pero que no m e obligue 

á enlazarm e con D iego... seré desgraciada, pero  vale más 
que ser ing ra ta . Debo lo que soy á mi padrino , le recom pen­
saré con mi abnegación y cariño.

Josefita sacudió la cabeza, abrazó á M argarita, y  sonrién- 
dose la dijo:

— No, querida herm ana, puede hacerse otra cosa m ejor.
—¿De veras?
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Y la esperanza brilló  en los ojos de la virtuosa jóven.
— Sí: tú  deseas casarte  con Javier Lefort, y no  es extraño, 

porque es fino, herm oso am able, m ientras que Diego es un 
hom bre del cam po, rico  sí, pero seria  una pareja  m uy desi­
g u a l  Tú educada en un  colegio, cantando y tocando el p ia ­
no, como una hada (ya ves que he aprendido de tí á ex p re ­
sarm e) siendo una  verdadera  señorita, ¿cómo podrías vivir 
al lado de Diego? im posible.

— ¿Pero cómo podrá arreg larse?
— De un  modo m uy sencillo: vam os á ju g a r  con tu  padri­

no, para conseguir buen resultado: ya habia pensado en esto 
desde que adiviné sus intenciones. ¿Te parece que tengo los 
ojos regulares? ¿las m ejillas sonrosadas? ¿los dientes b lan­
cos y  pequeños, y la c in tu ra  delgada? ¿que soy bien for­
mada?

— Ya lo creo, eres m i buena Josefita, lo que se llam a una 
m ujer bonita.

— ¿De veras? pues bien; yo no tengo padrino  q u e m e  do­
te . n ad ie  puede reprocharm e mi ing ra titud , n i desheredar­
m e, ni im ponerm e leyes, po r consiguiente tú  podrás casarte 
con Jav ie r y  yo ..-

— ¿T tú  qué?
— E scu ch a ; en 

prim er lu g ar le di­
rás á tu  enam orado 
que no vuelva más 
po r la g ran ja .

— ¿Qué dices?
— De ese modo, 

Diego ten d rá  m ás 
libertad  para venir, 
y tú  no te casarás 
con él, sino yo.

— ¿Estas en tu 
juicio?

— C iertam ente : 
ya verás si lo con­
s ig o , y  te ofrezco 
que Javier será muy 
>ronto tu e sp o so : 
loy mismo le d irás 

que no venga.
— Se lo d iré.
— Abrázam e y 

recobra la alegría.
A m bas jóvenes 

se estrecharon m ú- 
tuam ente, y  se se­
pararon  riñueilas y 
esperando un p o r­
venir m ejor.

Grabado» números 4  y 5 .

IV.

H abian pasado seis d ias sin que Jav ier se presentase en 
la C aridad.

B autista  estaba m ás tranquilo , m ás jovial, y la sonrisa 
aparecía de vez en cuando  en sus Iábios.

Como si se v iera  lib re  de una  pesadilla, respiraba y se 
encontraba tan  contento como en aquellos dias felices, cuan­
do veia correr á M argarita, po r los prados, y p rod igarle  sus 
infantiles caricias.

No sabia la causa de aquel retraim iento; pero no se a tre ­
vía á p reguntar nada , ni á su  pupila , ni á  Josefita.

Si se hub iera  fijado m ás, podia haber visto á M argarita, 
pensativa y llorosa, ya alegre, y a  disgustada y de m al hum or, 
y si la hubiera observado cuando  estaba sola en su hab ita­
ción. habria  notado que pasab a  horas y horas en la ventana 
con la vista fija en el cam ino que Jav ier seguía para  llegar á 
la Caridad

Pero  nada  veia, porque el jú b ilo  le tenia ciego, y como el 
am or es egoísta, no sospechaba los torm entos que sufría la 
pobre n iñ a , ni las lágrim as que derram aba.

Diego frecuentaba la g ran ja , sin  que sus visitas fueran 
muy b ien  acojidas.

A veces pasaba m ás de una hora sin  lo g ra r ver á M arga­
rita; pero  en cam bio se encon traba  siem pre con la g rac iosa  
y  risueña Josefita.

B autista sentia una alegría  inm ensa, al ver el desden con­
que recibia M argarita á Diego.

Esto le ayudaba poderosam ente.
Jav ier habia desertado, y Diego no era adm itido: sus es­

peranzas renacían.
Una ta rde  llegó D iego, con un ram o de flores en la m ano 

y galantem ente se lo presentó  á M argarita.
— Póngalo usted  encim a de ia m esa, ó donde m ejor le 

parezca ,—dijo  la jóven desdeñosam ente.
— ¡A yl— m urm uró Diego tu rb ad o ,—esperaba que mi ra ­

millete tuviera el honor de verse en sus m anos de usted, 
M argarita.

— ¿Para qué? Tiene usted unas pretensiones ridiculas.
Y la pupila de B autista , se levantó del asiento y salió, 

dejando á Diego furioso.
— No valia la pena ensangretarm e las m anos y fo rm ar el 

ram illete; coqueta, orgullosa.
Y arrojó  las flores sobre la m esa, disponiéndose á salir. 
P ero  Josefita en traba  en aquel momento.
— Diego, ¿por qué tra ta  usted  tan  m al á esas pobres flo­

res? ;No eran  para  mí?
— ¿Para usted? 
— Sí: ¿no me re ­

pite usted  siem pre 
que su  único anhelo 
es llegar á ser am a­
do por M argarita?

— E s mi único 
deseo.

— Pues en ton­
ces, ¿para qué o fre ­
cerle  un  ram illete 
que debia usted r e ­
galarm e á mí? Sin 
duda ha olvidado 
usted nuestras con­
diciones.

— ¿Cómo?
—  Hemos con­

venido , que usted 
m e haria  la córte 
para in teresar á mi 
señorita, que usted 
m e o b s e q u i a r í a ,  
para  llam ar su a ten ­
ción.

— E s  v e r d a d ,  
p e ro ...

— ¿Pero qué? 
Josefita estaba 

encantadora, y sus 
ujo^ i-raii tan expresivos, que Diego se turbó , y u n  vértigo 
de pasión le encendió la m irada y el rostro .

La postura, los m ovim ientos y  el sem blante anim ado 
fresco y juven il de Josefita, fascinaban  á Diego, haciéndole 
o lvidar el objeto de su visita. , i .

No era la p rim era  vez q u e  el ascendiente de  la  trav iesa  
c ria tu ra , hacia un  efecto en Diego parecido al am or. 

— M íreme u sted ,— le dijo. . , , > •
— ¿Para qué?—m urm uró  Diego, sin saber lo que decía.
 Porque deseo saber qué tal m e encuen tra  usted.
— Lindísim a.
— Mis ojos son neg ro s ...
— Y en ellos arde  una  hoguera.
— Mi boca es g ra n d e ... ,
 Pero con dos hoyitos irresis tib les,— repuso D iego, levan­

tando los ojos al cielo, como p a ra  m anifestar su  adm iración. 
— E ntonces, ¿seré capaz de enam orar?  ¿qué le parece a

usted? , , ■ j-x-
— Capaz de volver loco, al m ás indiferente.
— Pues en tonces...
—Entonces, ¿qué?
— ¿Por qué siente usted tanto hacerm e la córte?
— ¿Yo sentirlo? , ,  „
— Sí puesto que á  pesar de que am a usted á M argarita  y 

de que se tra ta  de ob tener su  cariño, no quiere  usted  fingir 
que m e am a.
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— ¡Josefita!...
E sta  exclam ación era tan  elocuente, que hizo asom ar una 

sonrisa á los labios de  la astuta jóven.
— P o r su interés de usted e s ,—replicó.
D iego no supo qué con testar: sentia una emoción des­

conocida: los oidos le zum baban, y deseaba refrescarse la ca­
b eza , porque la tenia como un volcan.

— Conque adiós, D iego, yo tengo que hacer; piense usted 
en lo  que íe he dicho.

Y ligera  como una corza, salió dejando al ren tero , a tu r­
d ido y m edio em briagado de pasión.

S in  darse cuenta de lo que hacia, se puso el som brero v 
salió al cam po dirigiéndose A la Espina, en el cam ino de Ta 
cual encontró  á Bautista.

—¿Qué hay, am igo, qué  tal vamos con nuestra  empresa?
— Muy poco adelan tados,— contestó b ruscam ente Diego.
— ¿Cómo? pues no vas todos los dias y haces la córte a 

mi ah ijada  y la p resentas ram illetes de flores y ...
. — Que ella no  ad m ite ; hoy mismo ha despreciado uno y 

francam ente, u n  hom bre como yo, 
no sufre con paciencia los desai­
res, y  si no  hub iera  sido por Jose­
fita ...

— ¿Qué?
— No sé lo que hub ie ra  hecho; 

pero esa m uchacha, sin saber có­
m o, disipó mi cólera y calm ó mi 
eorazon.

— E sa es una m ujer como hay 
pocas: no  h e  visto más gracia, ni 
m ás travesura, que la que revelan 
su sonrisa y  sus ojos picarescos y 
algo atrevidos.

— La verdad  es que seria  capaz 
de tra s to rn a re l ju icio  de o tro  q u e ...

— No estuviera enam orado de 
M argarita, ¿no es eso?

Diego no con testó ; tem ia que 
B autista com prendiera que prefería 
la doncella á la señorita, y por su 
parte  el ren te ro  de la C aridad, com ­
prendiendo lo que pasaba en el in­
te rio r de Diego, p rocuraba añadir 
leñ a  al fuego.

E u efecto; ¿qu^é m ás podia de­
sear sino que conSéguido el objeto 
de a le ja r á Jav ier, le  de jaran  por 
com pleto el cam po libre?

V.

E l am or tiene el privilegio de 
convertir en niños y ciegos á los 
m ás espertes y juicio.sos, porque la 
razón  está en disonancia con la pa­
sión  ard iente.

— Te encuentro  p reocupado ;
¿será que te cansas ya de luchar?— 
p regun tó  con socarronería , Bau­
tista.

— La lucha no ha  sido muy larga; ya ve u s ted ,— añadió 
con aire  p resun tuoso ,— el herm oso Jav ier abandonó la p a r­
tida  tem iendo sin duda que yo le pulverizara.

— ¿Y no habéis tenido ningunas p a la b ra s , ni explica­
ciones?

— N ingunas: visto que yo era decididam ente el aspirante 
á M argarita, se retiró .

B autista, dudaba. No com prendía aquella b rusca re tira ­
d a , n i adivinaba cómo se h ab ia  conform ado su pupila.

P a ra  é! era u n  hecho m isterioso.
— M ire u s ted ,— dijo de repente Diego, cual si acabara de 

tom ar una determ inación ,— es preciso concluir: usted  me im­
pulsó á llevar adelan te m is am ores, y  ahora ya es preciso 
que tom e usted parte  en la situación.

— ¿Pero qué he de  hacer?
— H ablar á M argarita y  hacerle  com prender que usted 

desea se decida á se r m i esposa.

«■rabado núm . O

—Yo no quiero im ponerle mi voluntad; pero sin em bar­
go. tendré  una explicación con ella; ya  ves que tampoco se 
puede llevar todo á punto  de lanza: vaya, adiós, m uchacho.

— V aya usted con Dios; pues si tarda m ucho en decidir 
se ,— m urm uró D iego,— no sé lo que sucederá, porque la 
verdad es que la tal Josefita, es preciosa y no tiene el o rg u ­
llo  de la o tra, y  puede ser que á  pesar de no tener d inero , me 
convenga m ejor para m ujer.

Pasaron  tres dias sin  que se notara  n ingún  cam bio en la 
m archa de los acontecirtiientos, y sin em bargo, cada  cual 
presentía  que debia suceder algo .

¿Por qué? Im posible de explicarlo . M argarita estaba tris ­
te, preocupada, pareciéndole que alguna to rm enta  se cernía 
sobre su cabeza.

B autista deseaba, sin atreverse, esplorar el eorazon de su 
ahijada.

Diego hubiera  querido poseer las riquezas de B autista y 
casarse  con Josefita, y  sólo la traviesa jóven, seg u ra  de con­
segu ir un  m arido  rico y enam orado, estaba contenta  y sa­

tisfecha.
Jav ier no se atrevía á  p resen­

tarse en el co rtijo , porque temia 
tras to rn ar el p lan  de Josefita , el 
cual debia ten er po r resultado su 
enlace con M argarita.

A m bos enam orados sufrían  in ­
tensam ente, pero  tím idos los dos, 
y sin bastante energía para arro s­
tra r  la cólera de B au tista , vivían 
en tregados á su  m udo d o lo r, re­
signándose á verse a lguna vez á la 
en trada de la iglesia, y á escribirse 
diariam ente, siendo el tronco de un 
árbo l, el depositario  de su s  am oro­
sos pensam ientos.

E n él ocultaba Jav ier sus car­
tas, a llí las recogía M argarita, sus­
tituyéndolas con las que ella es­

cribía.
Una tarde se ocupaba la pu­

pila de Lefevre en estudiar una 
pieza nueva de p ian o , cuando 

vió venir á Diego.
B autista, se encontraba en C ha­

lons, por lo cual quiso evitar verse á 
solas con su enojoso pretendiente.

— Josefita,— dijo encam inándo­
se á su  hab itación ,— á tí te  toca 
acoger la visita de Diego.

E l ren tero  de la E spina, entró 
en la sala baja, no vió á  nadie y ya 
em pezaba á im pacientarse, cuando 
una voz muy conocida, le d ijo : 

— ¿Ha pensado usted bien en lo 
que le indiqué d ias pasados?

Diego se extrem eció , y  una 
nube de fuego le veló la vista.

Josefita, le sonreia adorable­
m ente, y con u n  a ire  de triunfo, al 
com prenderlo  que pasaba en el in ­

te rio r de aquel enam orado por fuerza.
— ¿Recuerda u sted ,— le d ijo ,— que no bastaba con el 

consentim iento de B autista, sino que e ra  tam bién preciso el 
de M argarita?

— Desde luego, ¿y qué?
— Q ue no será si no lo m erece usted, á pesar de que á 

ella no  le disguste.
— ¡Ah! ¿conque ñ o la  desagrado? eso no lo dudaba y o ,— 

repuso Diego con m arcada com placencia.
— Sí, pero usted no hace n ad a  para  agradarm e á mí, que 

es lo principal.
Como la inteligencia de Diego era tan  lim itada , se perdia 

en  un  m ar de confusiones, y estaba tan  a turd ido  como si los 
ru idos m ás extraños atorm entaran  su  cerebro.

P o r un m om ento perm aneció sum ido, en sus reflexio­
nes, con la cabeza baja  y acariciando su  barba.

—V am os, ¿á qué se decide usted?— preguntó  Josefita.
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— Decido que deseo ag radar á M argarita.
— E s decir, ¿á raí? ,
— A usted, convenido.
— ¿Y que liará usted cuanto y o  diga.?
— Lo haré.
— Pues em piece usted por hacerm e la córte en reg la , co­

mo si yo fuera M argarita.
Joseíila lanzó una m irada ta l ,  que Diego se sintió  com- 

pletam ente loco, y  tom ando una m ano, la besó con trasporte .
— ¡Oh! la am o á usted, y no podré vivir sin ser corres­

pondido.
— Eso se llama h ab la r ,— replicó Josefita riendo ;— ya verá 

usted como nos entendem os; pero creo que m e llam a M ar­
garita , adiós, hasta  m añana.

Y haciéndole un gracioso saludó, se alejó precipitada­
m ente.

— E sta m ujer es b ru ja ,— m urm uró  Diego saliendo del 
có rtijo :— por fuerza me ha dado a lgún  filtro.

Yl.
D urante algunos d ias, Diego, continuó encontrándose 

con Josefita, sin saber si era  por ella, ó e ra  por l)Iargarita, 
por quien hablaba, y si sus apasionadas pa lab ras servirian  
p a ia  la una ó para la otra.

Josefita le aseguraba que cada d ia ganaba te rreno , pero él 
no com prendía la timidez de M argarita , ni por qué se oculta­
ba cuando él llegaba, y poco á poco, insensiblem ente, habia 
perdido la costum bre de pensar en la pupila de Bautista; 
pero en cam bio la im ágen de Josefita estaba siem pre delante 
de sus o jo s ; ella era á  quien veia cuando form aba planes 
para el porvenir, ella lo que ocupaba el lugar de esposa en 
su pensam iento y en su casa.

Un dia le recibió M argarita, en lugar de la hija de Ma­
riana, y  no supo qué decirle.

Al cabo de un  rato , preguntó  cot] v isib le turbación.
— Y Josefita, ¿no está en la granja?
La jóven  contestó con un m onosílabo.
Diego la contem pló un instan te y le pareció triste y 

seria.
— ¡C anarios!— se dijo á sí m ism o,— Josefita es  mil veces 

m ás encantadora.
Cuando en tró  la jóven , le pareció que todo se ilum inaba, 

y sintió verdadera  alegría al ver que M argarita  se re tiraba 
después de hacerle  un ligero saludo.

— Dios m ió,— exclam ó,—¿en qué consistirá que no en­
cuentro palabras a l  lado de mi novia, y con usted  estoy 
siem pre dispuesto á decir m il cosas? Me parece que no p ien ­
so del mismo m odo que hace un mes.

Grabado nnm. 7.

— ¿De veras? pues disim ule usted  delante de Bautista.
El ventero en traba en aquel m om ento, pero pensativo y 

con tra iiado .
La m ano que tendió á Diego, estaba fria  y tem blorosa.
Se dejó caer en un sillón y pidió á Josefita una  copa de 

vino, lu bebió y coiitinuó silencioso y abatido
De repen te  se levantó, dió dos ó tres vueltas y le dijo á 

Joseíila, con acento brusco:
— Di á M argarita que venga.
Después se volvió á Diego, y  añadió;
— Dispénsam e po r hoy, pero  m e precisa esta r solo con 

m i abijada.
D iego se levantó y salió sin atreverse  á p ro n unciar una 

palabra.
Cuando entró M argarita, encontró á su padrino con la ca­

beza en tre  las m anos y apoyados los codos en sus rodillas. 
Su re.spirac¡on era agitada, y  un  tem blor nervioso estrem e- 
cia todo su  cuerpo.

La jóven  perm aneció un  instante sin atreverse á in te r­
rogarle .

Tuvo m iedo, y  el pensam iento de  alguna gran  ca tá s tro ­
fe, cruzó por su im aginación.

Se puso densam ente pálida y m urm uró:
— ¡Dios m ió, Dios mío! ¿qué será  esto?
B autista perm anecia com pletam ente absorto, de tal mo­

do, que su pupila se adelantó sin  se r sentida, y apoyando una 
m ano sobre el hom bro del ren tero , le dijo con voz dulce y 
tem erosa:

— ¿Deseaba usted hab larm e, padrino?
Lefrevre m iró á M argarita, tiernam ente, la tomó las m a­

nos y se la s  besó.
— Sí, h ija  m ia; tenia que h ab larte , ó m ás bien p ronunciar 

una  sola pa labra  que encerra ra  todo lo que pud iera  decir: 
Estoy a rru inado .

— ¿Qué d ice  usted? a rru in a d o ...— exclam ó M argarita.
— Sí, h ija  q u erida .
— ¿Pero, cómo?
— La inundación y la tem pestad  de hace dos m eses, han 

destru ido  la  cosecha de este año.
— U na cosecha para  usted  no  es g ran  cosa.
— Sí; si sólo fuera e so ... pero  m ira.
Y B autista  sacó un papel de su  bolsillo.
—¿Qué es eso?
—tin a  citación para com parecer en el juzgado.
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— Pero, Dios mió, ¿por qué?— articuló M argarita, afligi­
da y llena de dolor.

— Escucha: du ran te  m uchos años ha  dorm ido un pleito 
en el que ni mi difunto padre ni yo hem os pensado. líoy 
vuelve á segu ir su curso, segiin este papel indica, y me d is­
putan con en carn izam ien to 'la  Caridad y todos los cam pos 
y  tie rras que le pertenecen.

— P ero  ¿no tiene usted derecho?
— Sí; pero los títulos de propiedad no existen, y Jos here­

deros de aquellos, de quien habla adquirido  mi padre estos 
bienes, m e los reclam an y pueden probar que son suyos, 
pues la  venta fué el m otivo üe em pezarse este pleito.

— ¿Pero no se defenderá usted?
— Sí me defenderé , pero en ello gastaré todo el dinero 

que poseo, y  tendré , para poseer* ia Car idad con tranquili­
dad, que com prarla de nuevo, y no tengo suficiente fortuna 
para eso.

— ¡Pobre, padrino  m ió!— m urm uró M argarita abrazán­
dole con efusión y  derram ando  copioso llanto .

— Y til no sabes que para  mí será la m uerte  abandonar 
la casa en donde n ac í, y en la cual m urieron  m is virtuosos 
padres y mi santa y digna e sp o sa ; tam bién aquí cerré  los 
ojos de mi hijo, y yo creia  exhalar mi ú ltim o suspiro  en los 
sitios en que disfru té a lgunos d ias felices y en donde tam ­
bién he sido m uy desgraciado.

(Se c o n tin u a r á .)

FjI  b a r c o ,  e l  r i o  m a r a ñ o n  y  l a  r i b e r a .

F A B U L A , IM IT A C IO N  D E L  A L E M A N .

Y o (d ijo  e l  barco  a l M arañon b rav io)
N a v e g o  sob re tí: b esa  m i casco ,
Y  ad m ira  m i sa b er  y  poderío .
— Y o  ( le  rep lica  e l  rio)
S i r e v u e lv e  m is o las un  ch u basco .
E stre llo  en  n n  peñ asco
T odo  e se  g ra n  poder: t iem b la  d el m ió.
—V iv id  en  p a z  (ex c la m a  la  r ib era);
S i h.Ty b orrasca , m e in u n d o  la  prim era.

S i ch ico  y  g ra n d e  con  fu ro r  in san o  
Se en za rza n  en  q u im era ,

Q u ien  n o  q u iere  reñ ir  e s  e l pagano.
F a l ta  p a r a  q u e  á  to d o s  b ie n r e d u n d e ,
Q u é n o  in s u l te  e l b a je l,  n i  e l a g u a  in u n d e .

J u a n  E .  H a r tz e n b u s c h .  

a-go@<s»S-c

E X P LIC A C IO .N  D E L  F IG U R IN  D E  L A  E D IC IO N  DE L U JO .

1.® T raje para cam po.—Vestido de fular color oro pálido, adornada 
la falda con un volante de 40 centím etros y otro más pequeño de 15. Tú­
nica redooda por detrás y por delante drapeada y guarnecida con volante 
frnncido de 12 centím etros, dos lerciopelos negros y encaje guipur, del co­
lor del tra je . Corpiño con aldetas cortas por delante y largas por detrás, 
con volantes de 10 centim etros, dos terciopelos y un encaje. Lazos de te r­
ciopelo en la cintura y en las m angas. Fichú de encaje. Som brero de paja 
belga, bordeado con terciopelo, lazos de esto mismo y llores silvestres.

2.® Vestido de muselina con cenefa y volantes de 35 centím etros. Cor­
pino eon aldetas y volante de 12 cen tim elros; en la cabecilla una cinta 
m alva: las mangas tienen dos volantes y o tio  forma la berta. Lazos y cin- 
tnroD con caídas y volante de 12 centím etros. Som brero de paja con flores 
malva. Velo de gasa. Zapatos Luís XV, con lazos Fenelon.

EXPLICACION DEL GRABADO NUMERO 1.

Silla con cojin suspendido. E sta silla es de raso  6 reps gris, castor, y 
la banda de paño graaa bordada. (V é a se  la b o re s .)

EXPLICACION DE LOS GRABADOS NUMEROS 2 Y 3.«

Túnica de muselina blanca con lunares, con escote cuadrado y alta por 
detrás: bullonados y guarniciones, l azos y cinluron de lerciopelo azul.

EXPLICACION DE LOS GRABADOS NÚMEROS 4 Y 5.

Manteleta con banda de cachem ir color malva, adornado con guipur.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 6

Modelo para polonesa-túnica.—Se hace de seda negra con lazo j  caidas 
en el costado derecho. El cuello, la manga, el lazo de la cintura y el bo r­
de, están guarnecidos con fleco y encaje.

EXPLICACION DEL GRABADO NÚMERO 7.

Dibujo para la banda de la silla. E sta banda puede servir táiúMen para 
p o r tie r e s . (V éa se  la b o re s .)

SOLUCION DE LA CHARADA D EL NUMERÓ 44.

C ab a lle ro .

H aa dado la solución las señoras doña M icaela Ruiz, doña 
T rin idad  de la Rúa, doña Concepción C arrasco, doña María 
Antonia Perez, doña Asunción Diaz de Castro.

C H A R A D A .

M i p rim era  y  m i segu n d a  
D a la  m u erte  e s  p recu rsor; 
M i tercera  te  la  d igo  
Si reparas la  ex p resió n ,
Y m i seg u n d a  y  m i cu arta  
T e d ice , caro  lecto r , 
A u n q u e  o tra  cosa  parezca  
Q n e p ocas, m u y  p o ca s  son .
Y m i to d o , a u n q u e  in d irecta  
E s u n a  con tr ib u ción .

M.

A D V E R T E N C IA .

Con este núm ero repartirem os como regalo 
á  las señoras suscritoras de la edición econó­
mica, un figurin iluminado, cuya explicación se 
encuentra  en el núm ero 45, esperando que sea 
de su agrado y que verán una prueba m ás de 
nuestro  deseo de ag radar al público.

Las señoras suscritoras que deseen comple­
ta r  l a  colección del F i g u r í n  para  poseer la n o ­
vela E l L ibro  del corazón  desde su principio, 
)ueden dirig irse á  esta Adm inistración pidiendo 
os núm eros que les falten desde O ctubre hasta  

fin de Abril, por la  m itad de su precio, ó sea 
un real cada núm ero de lujo, y medio real para 
los de económica.

M A D H I1 3 ; 1 8 7 2 .— I m p .  d e  S a o to s  X .arxé, R io , 24 .
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